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La educación, punta de flecha
En este primer editorial de 2022 quiero compartir 
con ustedes un sentir, una convicción que me 
acompaña desde siempre: nunca es tarde para 
aprender. En esta oportunidad, para continuar 
poniendo en valor el impacto que conlleva todo 
proceso de aprendizaje, me gustaría destacar el 
poder de educar.

El 26 de enero se celebra el Día Mundial de la Edu-
cación Ambiental, ese proceso de formación y concientización continuo que en 
CREA nos ocupa especialmente. Es a través de sistemas productivos sostenibles 
que logramos garantizar el desarrollo de nuestra actividad en el presente y así 
proyectar nuestro crecimiento como punta de flecha hacia el futuro, en manos de 
nuestros hijos y de las generaciones por venir.

El trabajo en grupo, de persona a persona, nos permite integrar experiencias y 
saberes diversos al interior de la red. Pero también hace posible compartirlos con 
nuestras comunidades, fomentar el trabajo interdisciplinario y profundizar el 
impacto y la sensibilización sobre temáticas urgentes para el sector, el país y el 
mundo. Dentro de esas urgencias está, sin dudas, el desafío ambiental.

Así como apoyamos nuestras decisiones en la evidencia científica y en el co-
nocimiento técnico, generamos espacios de reflexión y concientización en los 
ámbitos educativo y productivo, revalorizamos la importancia de preservar el 
ambiente, los recursos naturales y la sostenibilidad en todas sus dimensiones. 
Es el caso del proyecto educativo Así son los suelos de mi país, que cerró su 5.ª 
edición en diciembre pasado, en el marco del Día Mundial del Suelo. Un ejemplo 
concreto de articulación interinstitucional, calidad educativa e investigación 
científica, así como también una muestra de entusiasmo e interés por generar 
conciencia en torno a la temática ambiental y su impacto en las comunidades de 
las que somos parte. 

Desde CREA acompañamos el desarrollo de trabajos de investigación y proyectos 
de extensión y vinculación con el medio acerca de las temáticas de los recur-
sos naturales: suelo, agua, aire y biodiversidad, y su relación con la producción 
sostenible de alimentos y con el ambiente. Nos ocupa brindar a las nuevas ge-
neraciones herramientas para hacer sostenible la relación con el ambiente que 
nos cobija.

En este nuevo comienzo, los invito a ponernos como objetivo continuar trabajan-
do en el camino de la sostenibilidad y ser ejemplo e inspiración para las nuevas 
generaciones en el enorme desafío de preservar y mejorar nuestro entorno.

Un abrazo,
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De la promesa
a los hechos
Resultados generados por tambos con sistemas
voluntarios de ordeñe.
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En 2015, Miguel Taverna, coordinador del Programa Nacional de Lechería de INTA, instaló en la Es-
tación Experimental del INTA Rafaela el primer tambo robotizado del país. En su momento, muchos 
dijeron que estaba perdiendo el tiempo porque ese sistema jamás lograría implementarse en la 
Argentina. Sin embargo, bastaron unos pocos años para dar por tierra con ese pronóstico: actual-
mente existen al menos 160 robots ordeñadores en el mercado local y la tendencia indica que el 
crecimiento del uso de la tecnología será exponencial.
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“A pesar de las muchas restricciones que sufri-
mos, logramos poner en marcha el proyecto y 
afortunadamente, luego de seis años podemos 
decir que se trató de una iniciativa anticipatoria 
que generó buena parte de la información ne-
cesaria para evaluar posteriores inversiones”, 
comenta Miguel (gráfico 1).
El tambo con un sistema voluntario de ordeñe 
se montó sobre 29 hectáreas del INTA Rafaela, 
de las cuales 26 corresponden a potreros so-
bre suelos clase II y III, a partir de un diseño que 
contempla pastoreo diurno y encierre nocturno 
durante el período invernal, y pastoreo nocturno 
y encierre diurno –con adecuada sombra, venti-
lación y aspersión de agua para refrescar a los 
animales– durante el período estival.
“Luego de varios años de implementación, la pri-
mera gran conclusión del sistema voluntario de 
ordeñe es su utilidad para revelar el gran poten-
cial presente en la lechería argentina y evidenciar 
todos los errores que veníamos cometiendo pa-
ra que eso no se expresara; hoy los resultados 
nos pegan en la cara”, remarca Miguel.
Una vez estabilizada la producción, la pequeña 
unidad montada en el INTA Rafaela, que cuenta 
con un solo robot, logró obtener una productivi-
dad de 30.000 litros de leche por hectárea por 
vaca total. “Se trata de una cifra que multiplica 
por tres y medio o cuatro la productividad pro-
medio de los sistemas lecheros argentinos, a la 
vez que más que duplica la productividad pro-
medio de las empresas del cuartil superior”, 
expresa el investigador del INTA.

“Por otra parte, estamos produciendo 2100 kilos 
de sólidos útiles por hectárea y, si a eso lo afec-
tamos por el costo de alimentación, estamos, 
en promedio, en 18.000 litros de leche libres del 
costo de alimentación por hectárea/año/va-
ca total y 1300 kilos de sólidos útiles libres por 
hectárea/año/vaca total. Si uno compara esos 
indicadores con la situación promedio, llega a 
la conclusión de que, independientemente de la 
robotización, tenemos como país una potencia-
lidad de crecimiento muy importante”, añade.
Otro aspecto destacable es que el sistema de 
ordeñe voluntario montado sobre un módulo 
mixto (pastoreo + encierre) alcanzó una eficien-
cia de conversión de 1,35 a 1,40 litros por kilo de 
materia seca consumida. “A nivel nacional este 
indicador se encuentra en un rango de 0,8 a 1 
en sistemas pastoriles o mixtos; se trata de otro 
aspecto relevante, dado que la alimentación re-
presenta casi la mitad del costo total”, apunta.
Si bien, por una cuestión económica, el INTA 
solo pudo incorporar un robot de ordeñe, cál-
culos realizados sobre la base de simulaciones 
muestran que los beneficios del sistema vo-
luntario se potencian con el crecimiento de la 
escala a partir del incremento de la produc-
tividad de la mano de obra. “La bibliografía 
internacional muestra que estos sistemas se 
tornan muy competitivos cuando se superan 
los 400.000 a 450.000 litros de leche por tra-
bajador por año y eso es algo perfectamente 
factible”, resalta.
El tambo robotizado, además de liberar al per-
sonal de tareas operativas, permite realizar 
un seguimiento en tiempo real del comporta-
miento, estado y productividad de cada animal 
presente en el tambo, más allá de cuál sea su 
escala. Con esa información, la gestión y selec-
ción del rodeo lechero podría eficientizarse de 
manera notable. 
En ese sentido, el equipo técnico coordinado 
por Miguel elabora todos los meses un infor-
me muy completo –que se publica en el sitio de 
INTA– en el cual se informa la evolución de las 
variables productivas, sanitarias y reproductivas 
del módulo presente en Rafaela. “Es fundamen-
tal que no se pierdan los datos generados por 
los tambos robotizados con sistemas volunta-
rios porque a partir de ellos se pueden generar 
análisis que permitan producir información útil 
para el sector”, recomienda.
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Por último, el especialista del INTA remarcó que 
la transición de un sistema convencional a otro 
voluntario lleva tiempo, y que, por lo tanto, sería 
ideal disponer de créditos con tasas de interés 
adecuadas y plazos de al menos cinco años con 
uno o dos de gracia. “Los créditos accesibles 
son fundamentales para que la tecnología se 
pueda masificar. No tengo dudas de que estos 
sistemas, en manos de empresarios motivados 
y competentes, pueden generar un crecimiento 
enorme del valor agregado”, concluye.

Tambo libre de estrés
En los últimos años, el establecimiento La Pol-
vorilla (Castelli, Buenos Aires) experimentó un 
progresivo proceso de intensificación que de-
rivó en un creciente estrés, tanto de las vacas 
como del personal dedicado a atenderlas.
“Todo lo que avanzábamos en términos de pro-
ducción, lo perdíamos con la rotura de vacas, 
mayores costos y desgaste del equipo de traba-
jo; teníamos que buscar una alternativa”, explica 
Jorge Olmedo, administrador de la empresa le-
chera integrante del CREA Gelas (región Este).

“Con el sistema de ordeñe voluntario se abría 
una posibilidad de solucionar ese problema. 
¿Por qué no dejar que la vaca maneje sus pro-
pios tiempos y acompañarla en el proceso? 
Nuestro propósito es contar con un tambo, 
por decirlo de alguna manera, libre de estrés”, 
añade.
Así, dos años atrás comenzaron a incorpo-
rar la primera tanda de robots hasta contar 
actualmente con seis unidades de ordeñe au-
tomatizado, que se ocupan de atender a unas 
400 vacas localizadas en un free stall con cama 
de goma, mientras que otras 630 permanecen 
en otro tambo convencional diseñado con un 
sistema mixto (pastoreo con suplementación).
La transición de un sistema convencional a otro 
automatizado intensivo no fue una tarea senci-
lla porque requirió un esfuerzo importante por 
parte de los animales y del equipo de traba-
jo; sin embargo, luego del primer año lograron 
acomodarse para comenzar a estabilizar las 
producciones, las cuales, si bien nunca bajaron 
de un promedio de 32 litros diarios, deberían 
ubicarse en no menos de 40 litros diarios.

Jorge Olmedo.
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De todas maneras, lograron detectar vacas con 
producciones individuales superiores a 60 litros 
diarios en la temporada alta lechera, de mane-
ra tal de contar con información sólida que les 
permita armar un seleccionado de vacas estrella 
adaptadas al sistema intensivo.

“Lo interesante de los sistemas voluntarios es 
que, de pronto, pueden trabajar en empresas 
lecheras personas que no tienen experiencia pre-
via en la actividad, aunque sí se necesita un perfil 
bien atento para analizar con detalle cuestiones 
finas que en tambos convencionales muchas 
veces son pasadas por alto”, explica Jorge.
El sistema de ordeñe voluntario (VMS, por sus 
siglas en inglés) cuenta con tranqueras inteli-
gentes que identifican a las vacas y las derivan 
hacia el robot de ordeñe o bien a salas de ali-
mentación (en aquellos casos en que un animal 
que fue ordeñado recientemente desee volver a 
ingresar para alimentarse con ración). Si una va-
ca no ingresa al área en un tiempo prudencial, el 
sistema dispara una alarma para que un encar-
gado pueda localizar al ejemplar y verificar qué 
sucede con él.
Las mejoras implementadas incluyen un gal-
pón techado para terneros/as y un “túnel de 
enfriamiento” con grandes ventiladores que 
distribuyen chorros de agua durante el verano, 
además de un galpón de preparto –también de
tipo free stall– con camas de goma y un siste-
ma de manejo de efluentes, el cual, además de
abarcar todos los espacios por donde transitan
las vacas, posee un separador de sólidos tipo 
“tornillo” que permite reutilizar el agua tratada 
para el lavado de pisos por medio de un sistema
de flushing.
Las camas de goma espuma con cobertor plás-
tico, si bien contribuyen a mejorar las tareas de 
limpieza, generan cierta resistencia por parte de 
algunas vacas. Por eso incorporaron viruta para 
atenuar el olor a goma nueva que disgusta a al-
gunos animales.
La empresa también implementó un sistema 
automatizado de elaboración de raciones, el 
cual lo único que requiere es medir la calidad de 
los insumos e incorporarlos a diferentes silos 
para que, una vez diseñadas las fórmulas por el 
nutricionista, el equipo las mezcle de acuerdo a 
los criterios predeterminados.
“Con la implementación parcial de este sistema 
observamos una reducción sustancial de las mer-
mas en la elaboración de raciones y una mejora 
en la eficiencia de conversión al estar completa-
mente seguros de que la ración diseñada es la 
misma que la ofrecida”, apunta Jorge.
“Las vacas son animales muy rutinarios que se 
estresan cuando experimentan cambios. El he-

Los sistemas voluntarios de ordeñe permiten la incorporación de personas 
que no tienen experiencia previa en la actividad lechera; sin embargo, se 
necesitan perfiles atentos, capaces de analizar cuestiones finas que en 
tambos convencionales pueden pasarse por alto.
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cho de ofrecerles una ración de calidad uniforme 
en el tiempo permite reducir desvíos que pueden 
impactar en la productividad de las vacas”, añade.
Los robots permiten alimentar a los animales 
con diferentes tipos de raciones según las nece-
sidades diferenciales de las vacas y vaquillonas 
en ordeñe. Como el sistema permite identificar 
de manera individual a cada ejemplar, en un fu-
turo quizás puedan diseñarse dietas en función 
de las necesidades particulares de cada vaca.
La automatización del ordeñe y del sistema de 
confección y distribución de raciones permite 
contar con un enorme volumen de datos que, 
luego de ser analizados, deberían generar la in-
formación necesaria para detectar las vacas 
mejor adaptadas a un sistema intensivo.
“Con el sistema funcionando a pleno, será po-
sible identificar aquellos animales que, además 
de tener una elevada producción individual, 
cuenten con la mejor eficiencia de conversión 
de alimento en leche. El propio sistema permi-
tirá realizar una selección genética específica 
para un modelo intensivo”, asegura Jorge. Parte 
del proceso de selección genética se fundamen-
ta además en el uso de semen de toros Holando 
validados por métodos genómicos en EE.UU. 
“El sistema de producción intensivo con ordeñe 
voluntario y automatización de procesos requie-
re trabajadores que realicen tareas diferentes a 
las de un tambo tradicional. Al reducir al mínimo 
la necesidad de realizar trabajos operativos, el 
equipo puede concentrarse en la calidad de los 

Arrimado robótico de comida.



procesos necesarios para brindarles a las vacas 
un buen servicio de alimentación y hotelería”, co-
menta Jorge.
El administrador de La Polvorilla asegura que 
este cambio de paradigma en la producción le-
chera no consiste simplemente en el hecho de 
que un robot ordeñe perfectamente a una vaca, 
sino en brindarle al animal la posibilidad de que 
decida cuándo quiere comer, ordeñarse o dormir.
“Imponer rutinas intensivas a las vacas genera 
altos niveles de estrés, tanto en los animales 
como en la organización de la empresa y eso 
afecta directamente la conversión del alimento 
en leche, además de comprometer el sistema 
inmunológico de las vacas, mientras que en los 
sistemas voluntarios son los animales quienes 
marcan sus propios ritmos de acuerdo a sus 
necesidades. Nuestra tarea es ofrecerles todo 
lo que necesitan en el momento en que lo ne-
cesitan, como si se tratase de un hotel cinco 
estrellas”, señala.
El repago de la inversión, que se realizó con fon-
dos propios de la empresa, está calculado en un 
período de cinco años, el cual seguramente se 
cumplirá, especialmente si se considera el au-
mento en el valor de los insumos registrado en 
los últimos meses.

“Más allá de los robots, existe un conjunto de 
tecnologías, tales como arrimadores de comi-
da, sensores de estrés térmico o de condición 
corporal de las vacas, que nos permiten generar 
información útil en tiempo real para gestionar 
de manera cada vez más eficiente los sistemas 
lecheros”, señala Jorge.

Ventajas
El hecho de que los cuatro hijos de los herma-
nos Isidro y Marcelo Bonamico –un médico 
veterinario, una agrónoma y dos estudiantes 
universitarios– hayan decidido continuar como 
familia empresaria fue uno de los catalizadores 
de la decisión de potenciar la productividad del 
tambo por medio de la instalación de un siste-
ma de ordeñe voluntario.
Durante el año 2020, sin saber lo que venía en 
camino, tomaron la decisión de implementar el 
nuevo sistema –de manera parcial–, lo que les 
generó importantes trastornos a causa de las 
restricciones de circulación implementadas du-
rante el primer año de pandemia.
Montaron un galpón con cama de compost a 
base de cáscara de maní, el cual se estima que 
requeriría su primer reemplazo en un período de 
dos años. Cada vaca tiene un espacio disponi-

Cama de compost: cada vaca dispone de un espacio de 12 metros cuadrados.
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ble de 12 metros cuadrados (sin contar la calle 
de alimentación). La instalación de circulación y 
ordeñe cuenta con piso de goma antideslizante 
y un sistema (flushing) que emite grandes cho-
rros de agua reciclada para mantener el piso 
libre de residuos. 
La mitad del rodeo fue destinada al nuevo sis-
tema, que cuenta con seis robots de ordeñe, 
mientras que la otra mitad permanece en el 
tambo convencional estabulado tipo dry lot. 
Los primeros meses de implementación del 
sistema voluntario fueron muy difíciles, no só-
lo por las condiciones particulares presentes 
durante la pandemia, sino porque además, el 
nuevo paradigma productivo exige necesaria-
mente un período de adaptación, tanto de los 
animales como del personal.
“Comenzamos incorporando muchos animales 
a los tambos robots -primero las vacas y lue-
go las vaquillonas- sin dimensionar el personal 

necesario para hacer la transición, por lo que 
terminamos todos muy estresados. Actualmen-
te, si bien los animales se adaptaron al sistema 
y circulan de manera adecuada mantenemos 
los turnos de personal”, explica Isidro.
Dos tercios de la inversión fueron financia-
dos con préstamos de la empresa proveedora 
de equipos y de una entidad bancaria oficial, 
mientras que el tercio restante se solventó con 
capital propio. 
“Cuando iniciamos el proyecto, calculamos un 
repago en siete años, sin considerar las venta-
jas asociadas al nuevo sistema de producción. 
Los primeros meses no encontrábamos resulta-
dos, pero, cuando las vacas se adaptaron, estos 
comenzaron a aparecer: en los últimos 12 me-
ses logramos 4,7 litros libres más y con la suba 
del valor de los insumos estimo que vamos a 
poder cumplir la meta inicial, pero es importante 
no comenzar con la vara muy alta porque en-



El módulo intensivo fue diseñado con un sistema de gestión de efluentes que, por declive, deriva los desechos
 a un sector de recolección de cemento para luego enviarlos a un tornillo extrusor donde se separa la mayor
parte de los residuos sólidos.

tonces lo más probable es que uno se frustre”, 
apunta el empresario cordobés.
Casi dos años después –con el sistema esta-
bilizado– comenzaron a observar variables que 
los sorprendieron. Por ejemplo, mientras que la 
vaca logró una eficiencia de 1,5 litros por kilo de 
sólido ofrecido, el rodeo de vaquillonas registró 
nada menos que un nivel de 1,86 (41 litros so-
bre 22 kilos).
“En lo que respecta a la calidad del ordeñe, el sis-
tema permite que prácticamente no se tengan 
casos de descarte de leche; hoy tenemos medido 
un descarte de apenas 0,14% de la producción, 
mientras que en tambos convencionales puede 
ubicarse en un 4-5%”, remarca Isidro.
Actualmente se encuentran analizando los da-
tos individuales de cada integrante del rodeo 
para identificar los ejemplares más destacados 
en lo que respecta a productividad y compor-
tamiento, dado que algunas vacas se adaptan 
mejor que otras al sistema voluntario. 
“Cuando la ventaja del menor descarte de leche 
se combine con un rodeo seleccionado de alta 
eficiencia, los resultados van a ser otros y eso 

me entusiasma mucho. En este proceso, la lon-
gevidad de las vacas debería extenderse, junto 
a una disminución de los problemas de masti-
tis”, asegura.
El módulo intensivo fue diseñado con un sis-
tema de gestión de efluentes que, por declive, 
deriva los desechos a un sector de recolección 
de cemento para luego enviarlos a un tornillo 
extrusor donde se separa la mayor parte de los 
residuos sólidos. Estos ingresan a un playón 
con geomembranas que terminan de drenar el 
líquido. Con los sólidos se elaboran biofertilizan-
tes que se aplican en los cultivos. 
Luego del primer proceso de filtrado, el agua es 
derivada por gravedad a una laguna anaeróbica, 
donde se produce la degradación de la materia 
orgánica en ausencia de oxígeno. El efluente re-
sultante es derivado a una segunda pileta –la 
laguna facultativa– en la que la degradación de 
la materia orgánica tiene lugar por la actividad 
metabólica de bacterias heterótrofas, que pue-
den desarrollarse tanto en presencia como en 
ausencia de oxígeno. El agua depurada es em-
pleada nuevamente en el sistema de flushing, 
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lo que promueve un uso circular de los recursos 
disponibles.
“Además, bajo el principio de reciclado de los 
recursos que nos propusimos, tenemos un sis-
tema que recolecta el agua de lluvia caída sobre 
los 8000 metros cuadrados que posee el galpón, 
y es depositada en una pileta, impermeabilizada 
y techada, donde se mezcla con el agua subte-
rránea a la que acceden las vacas para mejorar 
su calidad”, señala Isidro.
El objetivo final es incorporar el rodeo total, inte-
grado por casi 700 vacas, al sistema voluntario. 
“La posibilidad de crecer de manera modular 
e incorporar robots a medida que se suman 
animales al sistema es clave para planificar el 
crecimiento”, concluye.

Recaudos
“Inicialmente pensaba que este sistema no 
era adecuado para la Argentina; sin embargo, 
cuando observé tambos robotizados en viajes 
que hice a EE.UU. y Brasil cambié de opinión”, 
comenta Carlos Turchi, productor lechero de la 
localidad bonaerense de Trenque Lauquen.
Para asegurar el bienestar de las vacas se cons-
truyó –previamente a la instalación del tambo 
robotizado– un galpón que cuenta con una ca-

ma de compost elaborada a base de rastrojo de 
cebada, trigo y soja. Luego, con fondos propios, 
montaron los primeros dos robots en 2019, 
aunque, al observar el comportamiento de las 
vacas, descubrieron que el diseño del galpón no 
era el más adecuado para la óptima circulación 
de los animales.
“Actualmente estamos empleando cuatro robots 
en un galpón nuevo correctamente diseñado, 
mientras que el galpón donde comenzamos a 
trabajar está en obra, para hacer las modifica-
ciones que permitan que el sistema voluntario 
de ordeñe funcione”, explica Carlos.
Para montar los últimos cuatro robots tomaron –
por primera vez en la historia de la empresa– un 
crédito en pesos con una tasa fija anual del 22%. 
Si bien por ese entonces consideraron que se tra-
taba de un riesgo importante, dado que el perfil de 
la empresa es fundamentalmente conservador, 
hoy saben con certeza que –inflación mediante– 
tomaron una decisión por demás acertada.
Al comienzo, siguieron el estricto protocolo 
establecido por la empresa diseñadora de los 
robots, pero con el tiempo el jefe de tamberos 
comenzó a realizar algunas modificaciones, ba-
sadas en criterios personales, que terminaron 
desajustando muchas variables.

La familia Bonamico.
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“Cuando se cambiaron las rutinas establecidas en 
el protocolo, empezamos a experimentar proble-
mas, los cuales desaparecieron cuando volvimos 
a aplicar el protocolo; estos sistemas fueron es-
tudiados por muchísimos años por muchos 
profesionales y, por lo tanto, lo más adecuado es 
respetarlos”, asegura el empresario lechero.
En los primeros tiempos les ganó la ansiedad: 
buscaban que las vacas pasasen por el robot la 
mayor cantidad de veces posible, pero luego se 
relajaron al observar que los animales se iban 
adaptando al sistema que, en definitiva, está di-
señado para respetar los tiempos de cada uno 
de los integrantes del rodeo.
“Al principio, la presencia de vacas demoradas 
era una preocupación, pero con el tiempo esa 
proporción de animales se redujo notablemente 
y el personal pudo adaptarse a jornadas de tra-
bajo que son equivalentes a las de un empleo en 
el ámbito urbano”, remarca.
Durante el período estival se sorprendieron al 
lograr conversiones de 1,5 litros de leche por 
kilo de sólido ofrecido. “Nunca antes habíamos 
logrado tales conversiones en el tambo conven-
cional, lo que muestra que las vacas parecen no 
tener límites productivos si se les ofrecen las 
condiciones adecuadas”, comenta Carlos.
“Cuando implementamos el nuevo sistema, el 
costo de los alimentos no constituía un factor de 
preocupación para la empresa, pero actualmente 
sí lo es, por lo que la eficiencia de conversión es 
una variable clave y crítica del negocio”, añade.
El empresario indica que, más allá del camino 
recorrido, los conocimientos adquiridos en la 

materia son superados por lo que aún les que-
da por aprender. “Ojalá fuésemos quinientos 
los empresarios que estuviésemos transitando 
este camino, ya que de esa manera podríamos 
compartir muchas más experiencias, pero hoy 
somos los que somos y vamos aprendiendo de 
a poco”, concluye.

Sin vuelta atrás
Luego de cinco décadas dedicadas a la produc-
ción lechera, Diego Baudrix creía que ya lo había 
visto todo. Pero tuvo la oportunidad de conocer 
en persona los primeros tambos robotizados 
que comenzaron a instalarse en Europa. Y en-
tonces descubrió la llave a partir de la cual se 
originó el sistema voluntario de ordeñe.
“En su momento, no pudimos o no supimos 
entender que las vacas pueden manejarse so-
las; entonces, les impusimos horarios y rutinas 
que terminaban atentando contra la productivi-
dad. Con este sistema, en cambio, las vacas se 
desplazan, comen y se ordeñan por su propia 
voluntad. No se trata de una mejora más, sino 
de un cambio completo de paradigma”, asegura 
el empresario integrante del CREA Zona 4 Le-
chera (región Mar y Sierras).
El proceso comenzó tres años atrás; actual-
mente Diego emplea seis robots para ordeñar 
unas 400 vacas. Y le fue tan bien que está por 
incorporar otros dos equipos, aunque afirma 
que le gustaría tener presupuesto suficiente pa-
ra sumar varios más. 
“La inversión que hay que realizar es importan-
te, pero la experiencia supera todo lo que creía 
inicialmente, dado que, además del mayor bien-
estar para el personal que trabaja en la empresa, 
las vacas parecen no tener techo productivo 
cuando se le ofrece un entorno con comodida-
des y sin estrés”, remarca
“Una parte de la producción la seguimos hacien-
do con un sistema tradicional, el cual ahora me 
parece casi una foto del pasado, luego de co-
nocer los beneficios del sistema voluntario de 
ordeñe”, añade el empresario lechero.
Este modelo de ordeñe voluntario se gestiona 
en el marco de un sistema mixto, en el cual la 
mitad del alimento proviene del pasto y la otra 
de silo de maíz + balanceados. Las vacas tienen 
asignada suficiente cantidad de materia seca 
para que puedan comer todo lo que desean en 
el momento que quieran.

Grupo de afinidad
En el ámbito del Área de Innovación de CREA se está ges-
tando la creación de un grupo de empresas que emplean 
robots ordeñadores. “El proyecto CREA-BIDLab contempla 
cubrir algunos días técnicos del trabajo del facilitador 
del grupo. Para nosotros es importante que este grupo se 
forme porque nos va a servir para capturar aprendizajes”, 
explica Gabriel Tinghitella, líder del Área de Innovación. Al 
tratarse de un grupo de afinidad tecnológica, comprenderá 
empresas localizadas en diferentes regiones productivas.
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Los animales se ordeñan por voluntad propia durante el día y la noche, llegando a realizar hasta tres 
ordeñes diarios.

En el tambo automatizado el equipo de tra-
bajo está formado por un encargado y dos 
empleados más que se dedican tanto a labores 
mecánicas como al manejo de las vacas que 
necesitan mayor atención (especialmente en el 
rodeo de vacas frescas o vaquillonas). 
Las pasturas son a base de alfalfa combinadas 
con gramíneas, aunque también cuentan con 
tréboles, que confieren una buena funcionali-
dad a la dieta, sobre todo en invierno, además 
de ejercer una presión efectiva contra las male-
zas problemáticas.
“En los comienzos, nos preguntábamos si las 
vacas llegarían a consumir lo necesario sin 
intervención humana, pero pronto comprendi-
mos que no existe nadie más capacitado que la 
propia vaca para regular cuándo y cómo alimen-
tarse; además, cada animal tiene sus propios 
tiempos y respetarlos promueve la productivi-
dad del conjunto del rodeo”, explica Diego. 
Los animales se ordeñan por voluntad propia 
durante el día y la noche (el tambo permanece 
iluminado), llegando a realizar hasta tres orde-
ñes por día (el promedio se encuentra en 2,2 

ordeñes diarios). El robot consta de resguardos 
ante fallas en el suministro de electricidad, para 
lo cual se dispone de un generador conectado a 
una batería que lo mantiene funcionando tanto 
ante bajas en la tensión como durante los cor-
tes del servicio.
El promedio de producción anual se encuentra 
en torno a los 28 litros por vaca, pero esperan 
superar los 30 litros cuando comiencen a se-
leccionar aquellas que mejor se adapten al 
sistema de ordeñe voluntario. “No es correcto 
pensar si el tambo resiste la inversión en robots; 
lo adecuado es calcular cuánto de todas las 
inversiones que realizamos se pierde por no po-
der ordeñar bien a las vacas”, concluye.

Experiencia
Marcelo Catalá, gerente de Grandes Proyectos 
de DeLaval Latinoamérica, es un converso. Ocho 
años atrás creía que los tambos robotizados no 
eran idóneos para la idiosincrasia argentina. Pe-
ro cuando comenzaron a evaluar los resultados 
logrados en el módulo del INTA Rafaela com-
prendió que estaba equivocado.





28 ı Revista CREA

Los sistemas voluntarios deben asegurar la presencia de rodeos integrados por vacas altamente productivas, 
muy bien alimentadas y gestionadas.

“Ahora soy el primer fan de los sistemas robó-
ticos”, resalta. Y especifica que, más allá de los 
robots, la clave está en el cambio de paradigma 
productivo que representa el sistema de ordeñe 
voluntario, además del enorme caudal de da-
tos que genera y que permite lograr un mayor 
entendimiento de los factores que hacen a la 
eficiencia de las empresas lecheras.
De todas maneras, advirtió que los sistemas 
voluntarios tienen grandes exigencias, porque 
deben asegurar la presencia de rodeos integra-
dos por vacas altamente productivas, muy bien 
alimentadas y gestionadas. “Los tambos roboti-
zados se pueden adaptar a diferentes sistemas 
de manejo, ya sean pastoriles, mixtos, estabula-
dos con cama de compost o tipo free stall, pero 
todos tienen en común que dejan a las vacas 
hacer su vida y que la gestión de los datos se 
hace de manera individual y no grupal”, explica 
Marcelo. 
El directivo indicó que, si bien es normal expe-
rimentar ansiedad al momento de inaugurar 
un tambo con un sistema voluntario, la base 
de datos de la compañía revela que, de todas 
las empresas lecheras que incorporaron el nue-
vo paradigma, las más eficientes son aquellas 
que tienen más de cuatro años de experiencia. 

“El módulo del INTA está en el top ten (primeros 
diez) de los sistemas robóticos pastoriles volun-
tarios”, comenta.
Además, aclaró que los sistemas lecheros vo-
luntarios no van a reducir la mano de obra, dado 
que, si bien prescinden de los ordeñadores, exi-
gen personal con nuevas capacidades para 
asegurar el monitoreo del rodeo a nivel indivi-
dual y el pleno confort de las vacas las 24 horas 
del día. “Un aspecto a tener en cuenta es que es 
cada vez más difícil conseguir ordeñadores en 
la Argentina y esa tendencia, lejos de aminorar-
se, seguramente se consolidará”, advierte.
“La experiencia de los empresarios pioneros 
en el nuevo sistema representan la vanguardia, 
y debería ser de gran ayuda para aquellos que 
tienen la intención de iniciarse en el nuevo para-
digma productivo”, concluye.

Algunos testimonios comprendidos en el pre-
sente artículo fueron expresados en un evento 
en formato virtual organizado por la Comisión 
de Lechería de CREA que puede verse en el 
canal de YouTube de CREA con el título “Ex-
periencias en la implementación de tambos 
robots: de la idea a la acción”.





Una nueva solución
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Una tecnología innovadora permite curar la mastitis 
sin utilizar antibióticos.

En lechería, la mastitis es la enfermedad que genera los mayores niveles de pérdidas económicas. En cuadros clínicos, su trata-
miento exige la administración de antibióticos o antiinflamatorios no esteroides (AINE) y el descarte de la leche obtenida del cuarto 
afectado hasta que se logra la completa recuperación del animal.
Sin embargo, el 70% de las pérdidas se produce en infecciones subclínicas como consecuencia de una reducción en los niveles de 
producción de leche. El resto se explica por el costo de los antibióticos, los honorarios de los veterinarios, fallas reproductivas y por 
la necesidad de reemplazar a los animales de descarte.



Por las razones mencionadas, un diagnóstico 
temprano de la mastitis y su tratamiento son 
indispensables para lograr una rápida recupera-
ción de los animales. Y el uso de antibióticos es 
una de las principales herramientas para con-
trolar y erradicar enfermedades infecciosas de 
origen bacteriano. No obstante, su éxito depen-
de de muchas variables: el agente causal de la 
enfermedad, la naturaleza y localización de la 
infección, el producto utilizado para combatirla 
y su concentración en el sitio de acción son só-
lo algunas de ellas. Estos factores no siempre 
son diagnosticados correctamente y pueden 
comprometer el resultado de las terapias anti-
bióticas.  
Adicionalmente, los riesgos para la salud hu-
mana asociados con el consumo de residuos 
de este tipo de fármacos generan algunas res-
tricciones para su utilización.
Estas dificultades han disparado la búsqueda 
de soluciones alternativas. Una de ellas consis-
te en una nueva tecnología denominada APT-X, 
creada por una startup israelí, que se está co-
menzando a implementar en la región a escala 
productiva.
A continuación, reproducimos una charla con 
Diego Zbar, responsable de la introducción 
de esta tecnología a nivel regional, quien nos 
comenta algunos de los aspectos más desta-
cados. 

-¿Qué es APT-X y para qué sirve?
-Es un dispositivo manual que permite curar 
la mastitis reemplazando el uso de antibióti-
cos por una liberación de aire comprimido, que 
permite la aplicación de pulsos acústicos. Los 
pulsos se aplican a ambos lados del pezón del 
cuarto de la ubre afectado. Se trata de un trata-
miento que dura siete días; las aplicaciones, que 
duran entre 2 y 3 minutos por cuarto afectado, 
se realizan los días 1, 4 y 7, dejando dos días de 
descanso entre ellas.

-¿Cómo es que un pulso acústico logra controlar 
la mastitis?
-El tratamiento estimula la angiogénesis, es de-
cir, la formación de nuevos vasos sanguíneos a 
partir de los preexistentes favoreciendo el de-
sarrollo del tejido glandular mamario. De esta 
manera, se activa el sistema inmunológico del 
animal y se logra un efecto antiinflamatorio.

-¿Hay experiencias de uso en el país?
-La tecnología ya está siendo utilizada en dos 
tambos: el del establecimiento San Luis de la 
familia Scolari, en Marull, Córdoba, y el tambo 
de Francisco Mihura en Nogoyá, entre Ríos. A 
nivel regional se utiliza en tambos de Chile y, 
más recientemente en Perú. No obstante, APT-
X es una tecnología que ya ha sido empleada en 
miles de vacas de tambos de Israel, donde fue 
formulada.

-¿Qué resultados se obtienen?
-En casos clínicos, a los siete días se logran 
niveles de curación similares a los que se ob-
servan en los tratamientos convencionales con 
antibióticos. Adicionalmente, la tecnología posi-
bilita el tratamiento de mastitis subclínicas en 
lactancias, previa detección mediante el uso del 
recuento de células somáticas individuales y del 
Test Mastitis California.

-¿Cuáles son los valores diferenciales que re-
porta el uso de esta tecnología respecto de un 
tratamiento convencional?
-En primer lugar, el control de la enfermedad 
se logra mediante la aplicación de un método 
no invasivo, por lo tanto, no es necesario des-
cartar la leche durante el tratamiento. En este 
sentido, el programa Claves (2009) estableció 
que, en los 90 días posteriores a la aparición 
de una mastitis clínica, las pérdidas de leche 
son, en promedio, de 435 litros. Si a eso se le 
suma el descarte de leche y el costo del trata-
miento convencional, las pérdidas superan los 
600 litros.
En la Argentina los cuadros de mastitis sub-
clínicas generan pérdidas que, en promedio, 
alcanzan los 3 litros diarios (Vissio et al., 2015). 
Ruegg et al. (2020), demostraron que, tres me-
ses luego de su detección, el 40% de las mastitis 
subclínicas se convierte en un cuadro clínico. En 
esos casos, el tratamiento precoz podría evitar 
la pérdida de hasta 270 litros de leche por vaca.
Adicionalmente, el impacto de la mastitis sobre 
la fertilidad de la vaca podría explicar la pérdida 
de 700 litros de leche adicionales (Cattaneo et 
al., 2012; incremento promedio de 40 días abier-
tos). En el peor escenario, una vaca podría dejar 
de producir más de 1000 litros de leche por lac-
tancia. En cambio, con esta tecnología no hay 
descarte de leche. Incluso en casos clínicos es 
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posible ordeñar y enviar al tanque la leche pro-
cedente de los cuartos no afectados.
Adicionalmente, el control de la enfermedad no 
demanda un análisis bacteriológico, ya que el 
modo de acción de esta tecnología es inespe-
cífico (acción antiinflamatoria y activación del 
sistema inmunológico). Por último, hay una me-
jora de la sanidad y del bienestar animal a nivel 
general.

-¿Este es el nivel de impacto sobre la producción 
de leche que se observa en los casos que ya es-
tán aplicando esta tecnología en la Argentina?
-En la Argentina y Chile se ha registrado un au-
mento en la producción de leche del 10-15% 
cuando se tratan casos subclínicos, y de hasta 
el 20% en casos clínicos.

-¿Puede esta tecnología competir contra el costo 
de un tratamiento convencional?
-El costo de un tratamiento convencional con 
antibióticos y el descarte de leche en los días 
posteriores a su aplicación explica únicamente 
el 20% del costo total de una mastitis. El 80% 
restante se explica por la pérdida de producción 
de leche que se registra en los animales luego 

Aplicación de pulsos acústicos para el tratamiento de la mastitis. 

de transitar la enfermedad. La plena recupera-
ción del nivel de producción, cuando se logra, 
se registra entre los 90 y 120 días después de 
haber finalizado el tratamiento. En cambio, con 
esta nueva tecnología se observa una pronta re-
cuperación de la producción de leche después 
de realizar el tratamiento. La curva de lactancia 
vuelve a su nivel original. 
Consideremos un establecimiento argentino 
promedio, con 500 animales, lactancias de 8000 
l/año/vaca, 400.000 células somáticas por mi-
lilitro en tanque, 8% de incidencia de mastitis 
clínicas y 35% de prevalencia de mastitis sub-
clínicas. Si estimamos pérdidas de producción 
de leche del 10% y 15% en vacas con mastitis 
subclínicas y clínicas, respectivamente, la caída 
anual de producción sería del orden del 4,7%. Si 
se considera el precio actual del litro de leche y 
el costo de los tratamientos con antibióticos, el 
incremento de producción generado por la im-
plementación de esta tecnología repagaría su 
costo con facilidad.
Las experiencias de uso reportadas hasta el 
momento indican que la aplicación de pulsos 
acústicos alcanza niveles de control equiva-
lentes a los observados en los tratamientos 
convencionales. Este aspecto no es menor si 
se considera que el reemplazo del uso de fár-
macos ayuda a reducir el nivel de riesgo de 
aparición de resistencia a productos antimi-
crobianos y los efectos nocivos sobre la salud 
humana asociados al consumo de residuos de 
este tipo de productos.
Adicionalmente, y a raíz de los efectos fisioló-
gicos e inmunológicos que generan los pulsos 
acústicos también se informan rápidas recom-
posiciones de la performance productiva de los 
animales luego de realizados los tratamientos.
Sobre la base de la evidencia reportada, es-
ta nueva tecnología ofrece una alternativa al 
uso de antibióticos para el control de mastitis. 
Como en todos los casos, la viabilidad de su 
implementación dependerá del análisis de la re-
lación costo/beneficio que resulta afectada por 
múltiples factores. 
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Cambio de escenario
Panorama de mercado de semillas forrajeras.



Cambio de escenario

En el último año, los elevados valores de los 
granos incrementaron la competencia por la 
tierra; como consecuencia, la disponibilidad 
de superficie para producir semillas forrajeras 
se redujo a nivel global. Adicionalmente, hacia 
fines de 2021 la suba del precio de los insumos 
–fundamentalmente fertilizantes– introdujo un 
nuevo componente alcista.
Otro factor importante es el increíble aumento 
del costo de los fletes internacionales producido 
luego de los desajustes logísticos generados por 
la pandemia de Covid-19 (que a nivel global se 
denomina la “crisis de los contenedores”). Para 
tener una referencia, un flete de semillas Austra-
lia-Argentina, que tradicionalmente se encontraba 
en torno a los 3000 dólares por contenedor, en la 
actualidad supera los 10.000 dólares. 
La disponibilidad de stocks remanentes de se-
milla de la campaña anterior, es en general, muy 
limitada porque se registró un consumo interno 
importante en simultáneo con un impulso muy 
sostenido de las exportaciones.
“A nivel internacional, el mercado se encuentra 
muy demandado, con precios muy superiores a 
los de otras campañas y con subas que en el úl-
timo año fueron del 20 al 70%, dependiendo de 
la especie”, explica Joaquín González Bonorino, 
de Gentos. “La mayoría de las especies tienen 
capacidad de exportarse desde la Argentina, 
con lo cual ese mercado va a traccionar muy 
fuertemente durante esta campaña”, añade.
A partir del presente año 2022, por medio del 
decreto 851/2021, el Gobierno suspendió la 
aplicación de derechos de exportación para 
las semillas forrajeras, lo que brinda una mayor 
competitividad a las ventas externas de las es-
pecies que cuentan con demanda internacional.
“Creo que este va a ser un año bisagra, tanto por 
el contexto local como internacional”, asegura 
Juan Lus, de PGG Wrigthson Argentina. “Es muy 
probable que la oferta disponible se agote tem-
prano ante las restricciones de oferta presentes 
en la mayor parte de las especies”, apunta.
Si bien existen restricciones cambiarias que 
complican las operaciones de importación de 
semillas, en general las empresas hicieron gran- 
des esfuerzos por abastecerse de aquellas 
especies que no contaban con suficiente pro-
ducción nacional.
En lo que respecta a la producción local de 
semilla, las gramíneas tempranas –cebadilla, 

raigrás, festuca y pasto ovillo– evolucionaron 
con rindes levemente por debajo de lo estimado 
a partir de inconvenientes climáticos ocurridos 
en algunas zonas productoras. 
“En leguminosas, la oferta es escasa debido 
a la falta de stocks a nivel local y a una fuerte 
demanda del exterior, incluso con precios muy 
superiores a los del año pasado, tanto a nivel 
internacional como local, que ya se observan 
en los valores de alfalfas, trébol rojo y blanco y 
Lotus”, comenta Alberto Goñi, de Barenbrug.
A pesar de un escenario climático ENSO La Niña 
y de una coyuntura macroeconómica compleja 
a nivel local, muchas empresas ganaderas y 
lecheras planean mantener el nivel tecnológico 
en los diseños forrajeros para no resignar com-
petitividad. 
“Vamos a comenzar una nueva campaña con 
muy bajos remanentes; el stock total a ofrecer 
dependerá de la cosecha nacional y de las 
importaciones, que están afectadas por la 
crisis internacional de fletes y los tiempos de 
embarques y arribos, sumados a la restricción 
de importaciones presente en el país. Vemos 
una muy buena demanda interna y externa, con 
precios en alza en todas las especies”, resumió 
Santiago Pisonero, de Bayá Casal.

   Alfalfa

En el mercado interno existen remanentes bajos 
en general con stock agotado de algunos mate-
riales específicos. Los precios internacionales 
se encuentran muy elevados en términos histó-
ricos y la disponibilidad de semilla en Australia 
–un proveedor tradicional de la Argentina– es 
limitada. La posibilidad de importar cultivares 
de EE.UU. se encuentra, además, restringida por 
la presencia de materiales transgénicos no au-
torizados en la Argentina. La cosecha argentina 
ingresa hacia fines de marzo.

  Festuca

Remanentes internos acotados. Los precios 
internacionales de esta especie se dispararon. 
Recientemente ingresaron partidas de EE.UU., 
Uruguay y Dinamarca. Las festucas de alto valor 
productivo producidas en el país resultaron en 
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parte afectadas por heladas tardías registradas 
en noviembre.

  Raigrás anual

Los remanentes de la campaña anterior son 
escasos debido al sustancial crecimiento de 
las exportaciones destinadas a China, Europa, 
Uruguay y Brasil. Los precios internacionales se 
encuentran muy elevados en términos históri-
cos. A nivel local se redujo el área de producción 
por la mayor competencia de trigo y cebada.  

  Pasto ovillo

El stock interno es prácticamente nulo y se pre-
vé que la cosecha local no aporte un volumen 
significativo. La oferta debería completarse 
con materiales importados, los cuales están 
registrando subas considerables respecto a la 
situación presente en la campaña anterior. 

   Agropiro

Esta especie cuenta con un remanente prácti-
camente nulo debido a un crecimiento impor-

tante de la demanda externa. Se exporta de 
manera creciente a China, Canadá y Uruguay. 
La cosecha local ingresa en febrero/marzo.

  Trébol blanco

El stock es por demás limitado. El trébol blanco 
cuenta con una firme demanda internacional 
–impulsada por China–, lo que podría generar 
faltante temprano de algunos cultivares. La 
cosecha local aún resta definirse.

   Cebadilla

Especie que depende exclusivamente de la 
producción nacional de semillas. Las empre-
sas cuentan con remanentes de la campaña 
anterior y se prevé una cosecha adecuada para 
atender las necesidades del mercado local.

   Lotus corniculatus 
   y tenuis

Muy baja disponibilidad interna. Resta definir 
cómo resultará la cosecha local. Dependiendo la 
zona, puede llegar a faltar alguna variedad. 

En leguminosas, la oferta es escasa debido a la falta de stock a nivel local y a una fuerte demanda del exterior, incluso con 
precios muy superiores a los del año pasado, tanto a nivel internacional como local.





Panorama ganadero 
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Último Outlook CREA del año.



Las intervenciones de mercado no son gratuitas 
en términos de productividad, y la experiencia 
registrada este año debería ser un claro ejem-
plo al respecto. 
Tal es la conclusión de la nueva edición del Out-
look Ganadero 2022 realizada recientemente 
por CREA con la finalidad de presentar las pro-
yecciones de corto plazo acerca del contexto 
económico, climático-forrajero y agrícola, así 
como la situación de los mercados interno y ex-
terno para la actividad. 

En 2021 se interrumpió de manera pronunciada 
la tendencia observada desde 2011 en lo que 
respecta a la tasa de extracción de machos (no-
villos + novillitos), debido a que muchos rodeos 
de esas categorías permanecieron más tiempo 
en los campos (gráfico 1).
“La tasa de extracción de machos bajó casi 10 
puntos en 2021, en línea con un crecimiento 
de la duración media de la invernada; es de-
cir, se alargó el ciclo de engorde”, explicó Lizzi 
durante el último Outlook Ganadero CREA. Un 
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fenómeno similar se observó en los rodeos de 
vaquillonas. 
Mientras que en 2006 el período de terminación 
promedio a nivel nacional era de 18 meses y el 
peso medio de faena era de 238 kilogramos res 
con hueso, en 2020 estas cifras fueron de 12 
meses y 250 kilogramos gracias a un proceso 
de intensificación que permitió proveer un ma-
yor volumen de carne vacuna. 
Sin embargo, en 2021 muchas empresas ga-
naderas implementaron sistemas “defensivos” 
y recurrieron a dietas conformadas con una 
mayor proporción de pasto, lo que produjo una 
extensión de los plazos de terminación de ma-
chos y vaquillonas junto con un aumento del 
peso promedio de faena. En otras palabras: la 
hacienda, si bien salía más pesada, tardó mu-
cho más en egresar de los campos (gráfico 2).
¿Es posible imaginar un aumento en la oferta 
de carne partiendo de una normativa que regu-

la el peso mínimo de faena (PMF)? Lizzi señaló 
que, para que eso sea factible, debería plantear-
se una política de incentivos con un horizonte 
de largo plazo.
“Implementar por norma un peso mínimo de 
faena es una medida que no funcionó en el pa-
sado y tampoco va a funcionar ahora, en caso 
de que se quiera implementar”, afirmó el espe-
cialista de CREA, para luego indicar que para 
aumentar el peso mínimo de faena se requeriría 
resignar oferta de carne por un período de, al 
menos, dos años (gráfico 3).
“Para aumentar el peso de faena con medidas 
estructurales, sería necesario, entre otros mu-
chos factores, cambiar la genética del rodeo y 
diseñar recrías más eficientes, además de estar 
dispuestos a asumir una menor oferta de carne 
hasta que la faena de novillos comience a to-
mar un rol más preponderante respecto de la de 
novillitos”, apuntó.



Otro fenómeno que resta oferta de hacienda es 
el proceso de retención de vientres, asociado 
a la necesidad de resguardar el capital de las 
empresas frente a la creciente depreciación del 
peso argentino e incertidumbre macroeconómi-
ca (gráfico 4).
Ambos factores, invernadas más extensas y 
pastoriles sumadas a un proceso de retención 
de vientres, son las principales variables que 
explican la retracción de la oferta de carne re-
gistrada durante 2021. 
¿Qué puede esperarse para 2022? Para respon-
der esa pregunta, el equipo técnico del Área de 
Ganadería de CREA elaboró dos escenarios: 
uno desfavorable, caracterizado por un reforza-

miento de las restricciones a las exportaciones 
de carne vacuna, y otro más favorable susten-
tado en una política orientada a facilitar las 
ventas externas del producto.
En el primer escenario, la oferta de carne va-
cuna, lejos de crecer, seguiría retrocediendo 
porque se potenciarían precisamente los facto-
res que la hicieron caer en 2021. En la segunda 
hipótesis, en cambio, cabría esperar una recu-
peración de la producción (cuadro 1).
“El escenario rojo está caracterizado por plan-
teos mucho más defensivos, con dietas que 
contienen cada vez más pasto y menos granos, 
menores ganancias de peso y terminaciones 
mucho más extendidas en el tiempo”, graficó.
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Cuadro 1. Proyección de faena, producción, exportaciones, consumo, PMF y 
stock ante diferentes escenarios

Fuente: Área de Ganadería de CREA, Outlook 2022.
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minución de la tasa de extracción de novillos, 
novillitos y vaquillonas”, añadió. “Intervenir un 
sistema tan complejo como el mercado bovi-
no no genera desacoples, sino desequilibrios”, 
advirtió.
Vale tener en cuenta además que la Argentina 
lidera el ranking mundial de consumo de car-
ne vacuna y que el consumo aparente de todas 
las carnes animales estimado para 2021 es de 
108,1 kilogramos/habitante/año, una cifra su-
perior al promedio de las últimas dos décadas, 
que se ubica en 104,8 kilogramos/habitante/
año (gráfico 5).

“De todas maneras, vale remarcar que, en am-
bos escenarios, el stock bovino crecerá de 
manera significativa como producto de la dis-





La actividad
menos pensada
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Una apuesta a la ganadería porcina en la Cuenca del Salado. 



La actividad
menos pensada
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Al sudeste del partido de Ayacucho, el establecimiento La Payana aloja unas 700 cerdas madres, 
produce más de 2 millones y medio de kilos de carne de cerdo al año y piensa firmemente en crecer.
Se trata de una zona ganadera de campos overos, con lomas y medias lomas, donde los porcinos 
constituyen una rara avis. “Los criaderos suelen instalarse donde hay mucha producción de maíz y 
soja, mientras que aquí lo tradicional es la venta del ternero destetado”, explica Federico Nicholson (h), 
gerente general de la firma. ¿Qué los llevó a apostar tan fuerte a la producción de cerdos? ¿Cómo 
fue crecer en una actividad poco frecuente en la zona y con poca cultura porcina?
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Profesionalizar y diversificar 
Para entender el devenir de La Payana, hace 
falta conocer un poco de su historia. El campo 
donde actualmente se asienta el criadero fue 
adquirido en el año 89 por Federico Nicholson 
(padre). Al inicio, junto con su concuñado, Ri-
cardo Reichart, como administrador, llevaban 
adelante un típico planteo de cría de la Cuenca 
del Salado: con potreros muy grandes, alam-
bre de siete hilos alrededor de 0,7 vacas por 
hectárea. Algunas terneras se retenían para re-
posición, y el resto se vendía al destete junto 
con los terneros.
Al fallecer Ricardo en 1998, con la llegada de 
Manuel del Carril (h), el establecimiento comen-
zó a transitar un camino de profesionalización. 
Fue un proceso largo, en el que fueron acompa-
ñados por el CREA Maipú, grupo que integran 
desde su fundación.
En las lomas empezaron a hacer agricultura 
(con una rotación trigo o cebada/soja de se-
gunda/maíz/girasol); en los potreros medios 
sembraron pasturas para la recría y comenza-
ron a terminar novillos en corrales dentro del 
mismo establecimiento. “Hoy nuestro mode-
lo ganadero es de ciclo completo. La cría y la 
recría se desarrollan sobre una base pastoril, 
mientras que la terminación es a base de silo 
y grano de maíz que se produce en el campo. 
Nuestro objetivo es cargar vaquillonas de 300 
a 320 kilos y novillos de más de 430 kilos aptos 
para exportación”, relata Federico (h).
Sin embargo, no fue hasta 2012 que la inquietud 
por diversificar los llevaría a encontrarse con la 
producción porcina. ¿Por qué cerdos? “En primer 
lugar, porque es una actividad que permite cre-
cer modularmente, con un concepto bastante 
industrial. Uno tiene que ir pensando las inver-
siones que deberá realizar para, eventualmente, 
poder crecer. Es decir, se dejan previstas ciertas 
cuestiones para que después no se transformen 
en limitantes, y esta actividad lo permitía”.
En segundo término, permite agregarles valor a 
los cultivos agrícolas. “El cerdo es muy eficien-
te para convertir grano en proteína animal, pero 
además pensamos: si la Argentina es un produc-
tor eficiente de maíz y soja, lo que representa el 
60% del costo de producción del cerdo, es una 
actividad que debería ser rentable’”, señala.
Por último, la carne de cerdo es la proteína 
animal más consumida en el mundo, y si bien 
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venía ganando terreno a nivel local, tenía un 
margen de crecimiento importante. Y no se 
equivocaron: el consumo de carne fresca en la 
actualidad prácticamente se duplicó superando 
los 15 kilos per cápita. “Es notable en las parri-
llas la presencia del matambrito, del pechito, de 
la bondiola y del carré”, destaca Federico.

Primeros pasos 
Al licenciarse en Administración de Empresas, 
Federico ingresó a la firma familiar con el objeti-

vo de desarrollar la nueva actividad. Un contacto 
con Pacuca S.A., criadero ubicado en la locali-
dad de Roque Pérez, provincia de Buenos Aires, 
le permitió hacer una especie de pasantía y 
aprender las claves del negocio. “Fueron muy 
generosos. Me abrieron las puertas y me en-
señaron no sólo el proceso productivo, sino 
también todo lo que tiene que ver con el lay out 
(el esquema de distribución de las diferentes 
áreas)”, recuerda el actual gerente general.
El desarrollo se haría en el mismo estableci-
miento. “Hicimos un estudio de prefactibilidad 
del proyecto, y resultó que nuestro campo en-
cajaba bien. Teníamos buena calidad de agua, 
energía trifásica y buenos accesos para que en-
tren y salgan camiones todas las semanas. Por 
otro lado, estábamos lo suficientemente cerca 
del pueblo como para traer la gente a trabajar. 
En la actualidad, son cerca de 20 los emplea-
dos que van y vienen todos los días en una 
combi”, relata.
También estaban en juego otras variables de 
gran impacto desde el punto de vista económi-
co: la distancia al puerto —el de Necochea se 
encuentra a 250 km— y la que los separaba del 
frigorífico. 
El hecho de estar en una zona sin cultura porci-
na resultaba una limitante, pero sabían que más 
tarde o más temprano podrían superarlo. “La obra 
se concretó con proveedores que venían de San-
ta Fe, Rosario y Córdoba, porque en nuestra zona 

Agregar valor a la agricultura
•   El maíz, que en su zona se cosecha normalmente húme-
do, es consumido por los novillos como fuente de energía 
en los corrales de terminación.

•   El trigo y la cebada, cultivos eficientes en el sudeste de la 
provincia de Buenos Aires, son una excelente alternativa 
de energía para dietas de gestación y lactancia en el Sitio 
1 del criadero.

•   Mediante contratos de maquila, la soja que produ cen es 
canjeada por subproductos (harina o expeler) que utilizan 
como fuente esencial de proteína en todas las categorías 
del criadero de cerdos.
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había pocos, incluso para ocuparse después del 
mantenimiento. Sin dudas constituyó un desafío, 
pero logramos armar equipo”, asegura.

Anteproyecto y puesta en marcha
A diferencia de lo que ocurre con otras prácticas 
pecuarias, un sistema de producción porcino 
eficiente es intensivo en el uso de los recursos. 
Para que sea rentable, debe contar con una es-
cala mínima. 
Armar el primer lay out le demandó a los Ni-
cholson cerca de un año. “Son galpones y hay 
que diseñarlos bien, hay que instalar desde ser-
vicios hasta calles. Todo lo que acompaña a la 
producción es, fundamentalmente, estructura, y 
hay que ponerle cabeza”, admite.
En este camino contaron con el invaluable 
aporte del CREA Maipú. “Fue muy importante, 
especialmente en la primera etapa. Obtuvimos 
distintas opiniones de parte de un grupo que es 

muy interesante y heterogéneo en su visión, lo 
cual resultó muy enriquecedor. Nos ayudaron 
mucho y lo siguen haciendo hoy en día”, enfa-
tiza Federico.
El lay out les permitía comenzar con un primer 
módulo de 350 madres, con el objetivo de lle-
gar en una determinada cantidad de etapas, a 
1400 cerdas; el primer techo que se propusie-
ron. A eso le sumaron un año de obra y un año 
más hasta la primera venta. “Porque obviamen-
te esto va en paralelo: primero se construye un 
galpón para recibir a las futuras madres, que se 
recrían y entran a servicio. Recién entonces em-
pieza el proceso productivo. En el medio fuimos 
conformando el equipo de trabajo, una tarea 
bastante ardua y muy interesante”, asegura.
Se trata de una actividad que exige una dosis 
considerable de paciencia, y en la Argentina, 
además, cierta espalda, ya que requiere un ca-
pital de trabajo considerable.



Ciclo e infraestructura
La gestación en los porcinos dura 114 días. Una 
vez que la cerda pare, permanece 21 días jun-
to al lechón, que es detestado al cabo de ese 
tiempo para pasar a la recría (70 días) y engorde 
(100 días más). “Es decir, hay 170 días desde el 
nacimiento hasta la venta. Y si se contemplan 
los 114 días de gestación, la suma da cerca de 
9 meses”, describe Federico. 
La genética, como es de esperar, juega un rol 
fundamental: se buscan hembras hiperprolífi-
cas, que tienen en promedio 15 lechones y que, 
además, son muy eficientes para convertir gra-
no en carne, es decir, energía en proteína animal.
Las pariciones tienen lugar durante todo el año. 
Cada semana hay alrededor de 28 partos, ya 
que La Payana cumple con una “cuota de mon-
ta”, que equivale a la cantidad de hembras que 
deben ser inseminadas para lograr esa tasa de 
nacimientos. “Esto se corresponde, obviamente, 
con una infraestructura preparada para recibir-
las”, afirma. 
“Dependiendo de la categoría, ofrecemos las 
condiciones que esos animales requieren. En el 
caso de las madres, se trata de galpones con 
salas de parto. En la recría y el engorde se uti-
lizan corrales que albergan una determinada 
densidad de lechones en un ambiente contro-

Los Nicholson junto al equipo de trabajo de La Payana.
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Son conscientes de que mientras mejores condi-
ciones tengan sus animales, mejor convertirán y 
mayor será la eficiencia del sistema. “Los intere-
ses están alineados: lo hacemos para garantizar 
el bienestar animal, pero también porque es pro-
ductivamente conveniente”, admite.

Producción y consumo
El ritmo de producción se condice con un 
consumo de carne de cerdo cada vez más 
consistente. “Lo que se demanda en las Fies-
tas es históricamente el lechón, pero nosotros 
producimos capones, o sea, carne de cerdo. 
En primavera y verano puede aumentar un po-
co el consumo de fiambres, pero eso es algo 
que tiene que ver más con la industria que con 
la producción”, aclara el gerente general de la 
firma. 
En el devenir del nuevo emprendimiento, los 
Nicholson fueron avanzando siempre con la 
idea de mejorar los procesos. Así, en 2015 de-
cidieron dejar de tercerizar la elaboración del 
alimento balanceado para construir su propia 
planta, que tiene capacidad para elaborar 5000 
kg/hora y prevé un crecimiento modular.
El análisis preveía reducir un 20% el costo de 
producción, algo que pudieron concretar en 
poco tiempo: la inversión no sólo les permitió 
alcanzar este objetivo sino también hacer un 
adecuado control de calidad de las materias pri-
mas y de todo el proceso.
En la actualidad se encuentran haciendo ferti-
rriego, utilizando los efluentes como fertilizante 
en los barbechos. “Es notable lo que maduró el 
sector. Desde hace un tiempo estamos trabajan-
do en conceptos que contribuyan a satisfacer 
a un consumidor cada vez más exigente. In-
corporamos el concepto de bienestar animal, 
reducimos la utilización de antibióticos y cui-
damos el ambiente bajo el lema de economía 
circular”, enfatiza. 
Próximamente, el objetivo es llegar a las 3000 
madres, lo que les permitiría lograr 112 partos 
semanales. Esto los habilitaría a entregar más 
de 80.000 capones por año con destino al mer-
cado local y de exportación. 
Para los Nicholson ya no hay vuelta atrás en 
este camino. “Tenemos la meta de seguir cre-
ciendo y profesionalizando los procesos en el 
marco de esta actividad que nos resulta apasio-
nante”, concluye convencido.

Federico Nicholson y su hijo en su establecimiento de Ayacucho.

La principal amenaza 
Según explica Federico Nicholson (h), gerente general de 
La Payana S.A, la sanidad puede convertirse en una seria 
amenaza para la producción porcina. “La Argentina tiene 
actualmente un status sanitario admirable, que debe cui-
dar como su principal activo”, advierte.

lado. Por ejemplo: un lechón recién destetado 
necesita una temperatura de 28° C; en cada 
sala de la recría hay una computadora llamada 
Multiclima, que se ocupa básicamente de pro-
veérsela”, indica.





Así son las ganas
de aprender
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Una nueva edición del programa Así son los suelos de mi país.

La comunidad CREA, en conjunto con la Asocia-
ción Argentina de la Ciencia del Suelo (AACS), 
INTA y FAO Argentina, realizaron en 2021 la 
quinta convocatoria del programa “Así son los 
suelos de mi país” para promover en el ámbito 

educativo la concientización sobre el cuidado 
de un recurso natural crítico para la humanidad.
En total, participaron más de 1750 estudian-
tes de nivel inicial, primario y secundario de 46 
escuelas localizadas en las provincias de Bue-



Así son las ganas
de aprender

nos Aires, La Pampa, Santa Fe, Córdoba, Salta, 
Tucumán y Entre Ríos, quienes fueron coordi-
nados por 80 docentes, 70 técnicos de INTA, 
ACSS y FAO y 50 integrantes de la red CREA.
“El programa es un auténtico reflejo de articu-
lación interinstitucional, calidad educativa e 
investigación científica, así como también una 
muestra de entusiasmo e interés por generar 
conciencia en torno a la temática ambiental y 
su impacto en las comunidades locales”, indicó 
Federico Fritz, coordinador de “Así son los sue-
los de mi país”.
El pasado lunes 6 de diciembre, en el marco de 
la Celebración del Día Mundial del Suelo (que 
fue el domingo 5 de diciembre), se realizó el 
cierre de la edición 2021 del programa en un 
evento en formato virtual, en el cual se mostra-
ron algunos de los trabajos más destacados.
“El suelo es un recurso imprescindible que se 
debe preservar para el logro del desarrollo sos-
tenible. La responsabilidad que corresponde en 
ello a todas las sociedades nos exige asumir un 
rol activo mediante una enseñanza y un apren-
dizaje que permita inculcar, hoy en los niños y 
jóvenes, ciudadanos del mañana, tanto los co-
nocimientos como los valores necesarios para 
ello”, aseguró Laura Bertha Reyes, miembro de 
la Sociedad Latinoamericana de las Ciencias 
del Suelo y actual presidenta de la Unión Inter-
nacional de las Ciencias del Suelo (IUSS por sus 
siglas en inglés), durante el evento.
Por su parte, Santiago Negri, presidente de 
CREA, agradeció especialmente la participación 
y el compromiso de estudiantes y docentes. “El 
trabajo interdisciplinario nos permite integrar la 
temática del cuidado del suelo, del ambiente, de 
los recursos naturales y fomentar el trabajo en 
equipo, además de profundizar el impacto y la 
concientización  que estos trabajos tienen so-
bre las comunidades locales”, afirmó.
El proyecto educativo recibió el premio Siste-
mas Alimentarios Sostenibles (SAS) 2021 a la 
Innovación, la Colaboración y el Impacto otor-
gado por la Fundación Alimentaris, la Dirección 
de Innovación Social del Banco de Desarrollo de 
América Latina (CAF) y Potenciar.
Además, el proyecto recibió también otros 
reconocimientos, entre ellos el premio Clarín-
Zurich 2018 al Pensamiento Científico en la 
Escuela Primaria (Mención de Honor) y el pre-
mio Fundación ArgenINTA 2019 en la categoría 
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Campañas de difusión y educación que pro-
mueven los hábitos saludables, la innovación y 
sustentabilidad agroalimentaria.

Trabajo 
Diez alumnos de la Escuela Agrotécnica Famai-
llá (Tucumán) llevaron a cabo una investigación 
muy completa sobre las características de los 
suelos presentes en la finca experimental de la 
institución. 
Coordinados por los tutores Dorkas Andina 
(AACS/FAZ-UNT) y José Ignacio Lobo (CREA 
Cañaverales de Tucumán), junto con los docen-
tes María Florencia Benimeli y Antonio Edgardo 
Andrade, recibieron capacitaciones sobre ob-
tención e interpretación de imágenes por medio 
de drones por parte de Eugenio Lobo (director 
de Efficatia e integrante del CREA Cañaverales 
de Tucumán) y muestreo de suelos por parte 
de Dorkas Andina.
Una vez incorporado el marco teórico, se de-
limitaron las áreas de muestreo y se procedió 
a recolectar las muestras de suelo para poste-
riormente acondicionarlas, permitiendo que los 
estudiantes adquieran destrezas en el molido, 
tamizado y envasado de las muestras.
El siguiente paso fue una capacitación, ofre-
cida de manera virtual, sobre evaluación de 
la calidad del suelo, que fue impartida por Al-
berto Quiroga (FA-INTA-CIALP), donde se 
brindaron herramientas conceptuales para de-
terminar algunas propiedades físicas como 
color y estimar textura al tacto. Posteriormente, 
se determinaron en laboratorio algunas propie-
dades químicas de las muestras, como pH y 
porcentaje de carbono orgánico. 
La siguiente instancia fue la determinación 
del índice verde (NDVI), que estuvo a cargo de 
la empresa Efficatia, para correlacionar tales 
datos con los obtenidos a campo. Así, los alum-
nos observaron que el sector con índice NDVI 
color verde (V) presentaba una textura más fina 
que el de NDVI color amarillo (A). 
Si bien en las zonas A el ascenso capilar resul-
tó ser menor que en la zona V durante la época 
seca (abril a octubre), los alumnos observaron 
que aquellas presentaban un menor almacena-
miento de agua. En cuanto al color de la capa 
superficial, no detectaron diferencias manifies-
tas entre ambas, infiriendo que, por el color, se 
trataría de un horizonte mólico.
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Al analizar los valores medios de carbono or-
gánico registrados en la capa superficial, 
observaron diferencias significativas entre las 
unidades de muestreo (cuadro 1). Igual com-
portamiento se evidenció en los 20 centímetros 
superiores con los valores medios de pH.
Los alumnos pudieron inferir que el contenido de 
carbono en el suelo refleja positivamente el índice 
verde de la unidad de muestreo y que esa relación 
podría ser la causa de un valor menor de pH en 
V1 como consecuencia de una mayor humedad 
debido a la textura, al mayor contenido de mate-
ria orgánica y a una mayor actividad microbiana.

Cuadro 1. . Valores medios de pH y carbono orgánico del suelo de las muestras 
(V y A) tomadas en diferentes profundidades 

Muestra pH CO (%)

V1 5,86a 1,57a

V2 6,22a 1,02

A1 5,92b 1,26b

A2 6,22a 0,73

R1 6,20c 1,40c

R2 6,60b 1,30

Comparación de medias entre unidad de muestreo verde, amarillo y referencia entre profundi-
dades; prueba Tuckey al 5%.
Letras distintas diferencias significativas entre profundidades.

Si bien existen otras muchas variables por ana-
lizar para caracterizar a los suelos, los alumnos 
pudieron comprender la dinámica del proceso a 
partir del cual se realiza esa labor fundamental 
para llevar a cabo prácticas agronómicas dife-
renciadas según el tipo de ambiente.
La fase final de la experiencia consistió en una 
etapa de gabinete con todo el equipo para ana-
lizar los resultados, elaborar las conclusiones y 
acordar la redacción del trabajo por presentar, 
además de fijar las pautas para la elaboración 
de un video orientado a reflejar una síntesis del 
proceso transitado.
La información obtenida a través de la inves-
tigación será utilizada como punto de partida 
para futuros equipos de trabajo interesados en 
profundizar en la caracterización de los suelos 
de la institución.
Los estudiantes que participaron de la experien-
cia son Yasmine Acevedo, Jorge Luis Almirón, 
Iván Brizuela, Joaquín Cáceres, Ricardo Isa-
ac Guzmán, Deolinda Lizzi, Gabriela Marchetti, 
Gabriela Rivadero, Alexander Nahuel Romero y 
Facundo Sequeira.
El presente trabajo completo, junto con los demás 
presentados en la edición 2021 del programa, 
puede verse en lossuelosdemipais.crea.org.ar



Los alumnos pudieron inferir que el contenido de carbono en el suelo refleja positivamente el índice verde de la unidad 
de muestreo, como consecuencia de una mayor humedad debida a la textura, al mayor contenido de materia orgánica y 
a una mayor actividad microbiana.
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Insectos polinizadores

58 ı Revista CREA

¿Qué pueden hacer por la soja? 



Insectos polinizadores
Si bien la soja se autopoliniza en gran medida, 
este mecanismo produce un elevado porcentaje 
de flores abortadas. En ese marco, un grupo de 
investigadores argentinos y estadounidenses 
realizaron una revisión de diferentes estudios 
en la materia y detectaron un incremento del 
rendimiento promedio del 21% en soja con pre-
sencia activa de polinizadores, tanto silvestres 
como gestionados (como las abejas melífe-
ras) respecto de cultivos que no recibieron este 
aporte de insectos polinizadores. 
El estudio en cuestión (“Time to Integrate Po-
llinator Science into Soybean Production”), 
publicado en la revista científica Trends in Ecolo-
gy & Evolution, indica que los efectos positivos de 
los polinizadores sobre la formación de vainas 
y semillas de soja pueden deberse a las carac-
terísticas de esterilidad masculina de las flores 
que se encuentran a mayor distancia del racimo 
primario o en los racimos secundarios de algu-
nas variedades de soja, las cuales requerirían la 
transferencia de polen por parte de los poliniza-
dores para su fertilización. Adicionalmente, los 
polinizadores pueden mejorar la distribución del 
polen en la superficie estigmática de las flores 
fértiles y promover la polinización cruzada.
La literatura científica también señala que sue-
len existir déficits de polinizadores en buena 
parte de los cultivos de soja, lo que termina 
generando un desajuste entre la demanda y la 
oferta de servicios de polinización. 
“Experiencias realizadas en establecimien-
tos del sur de la provincia Córdoba confirman 
un aumento importante de los rendimientos 
de soja que recibieron servicios de poliniza-
dores”, comenta Lucas A. Garibaldi, director 
del Instituto de Investigaciones en Recursos 
Naturales, Agroecología y Desarrollo Rural 
de la Universidad Nacional de Río Negro e in-
vestigador principal del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (Coni-
cet), quien es uno de los autores del trabajo 
publicado.
Garibaldi, junto a Lucas Andreoni, asesor de 
empresas CREA y responsable del programa 
“Integración con la Comunidad” del Ministe-
rio de Agricultura y Ganadería de la provincia 
de Córdoba, trabaja en el desarrollo del diseño 
de sistemas que permitan generar servicios de 
polinización en cultivos de soja por parte de in-
sectos tanto silvestres como gestionados.
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Si bien se trata de una tecnología prometedo-
ra, las variables por considerar para diseñar 
estrategias orientadas a facilitar servicios de 
polinización son complejas porque los insectos 
pueden no intervenir en los cultivos de soja si 
encuentran alternativas más apetecibles. 
“Estamos en la fase de prueba de diferentes 
modelos de manejo para lograr los diseños 
más adecuados para diferentes circunstancias 
con el propósito de establecer prácticas de ma-
nejo al respecto”, informa Garibaldi.
“No es algo a lo que se le haya prestado mucha 
atención porque es difícil verlo a campo; la pre-
sencia de plagas o malezas se puede observar 
sin dificultad, pero no sucede lo mismo con la 
falta de polen”, añade.
La presencia de colmenas en cultivos de soja, 
además de promover una actividad producti-
va adicional, representa también una suerte 
de indicador biológico orientado a garantizar la 
gestión de buenas prácticas agrícolas.
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El equipo de investigadores trabaja en el diseño de sistemas que permitan 
generar servicios de polinización en cultivos de soja por parte de insectos 
tanto silvestres como gestionados.
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“Hay un dulce de leche 
para cada persona”
Características del postre argentino por excelencia, de la mano de Silvia 
Imbellone, docente de la Escuela Agropecuaria Inchausti, miembro del 
CREA Bolívar.
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Patrimonio cultural, alimentario y gastronó-
mico argentino, junto con el Malbec, la yerba 
mate, la empanada y el asado, el dulce de leche 
es, sin dudas, el postre nacional por excelen-
cia. Un emblema de la pastelería local que 
muy pocos pondrán en duda. Es difícil, sin em-
bargo, establecer su verdadero origen, ya que 
muchos países se disputan su invención. Con 
otros nombres y ligeras variantes, se consume 
en buena parte del mundo: “cajeta” en México; 
“manjar blanco” en Chile, Perú y Bolivia; “arequi-
pe” en Colombia y Venezuela; “confiture de lait”, 
en Francia, entre otros.
Por estas tierras, la leyenda cuenta que se creó 
en 1829 en Cañuelas, casi por casualidad. Una 
de las criadas del entonces General Juan Ma-
nuel de Rosas olvidó al fuego una lechada 
–mezcla de leche y azúcar– y al regresar a bus-
carla, se encontró con una sustancia espesa de 
color amarronado. Su sabor agradó al Restaura-
dor y, en lugar de desecharlo, lo compartió con 
el General Juan Lavalle, su enemigo político, 
durante una reunión en la que discutían los prin-
cipales puntos del Pacto de Cañuelas.
La fábrica La Martona, de Vicente Casares, fue 
la primera en elaborar este dulce de manera 
industrial. Actualmente, se producen 128.000 
toneladas anuales (de las cuales sólo un 10% 
se exporta) y se consumen aproximadamente 3 
kilos por habitante por año. Constituye, luego de 
la leche, el queso y el yogur, el cuarto lácteo en el 
orden de preferencia de las familias argentinas.
Para conocer más acerca de esta delicia in-
discutida, conversamos con la licenciada en 

Tecnología de los Alimentos, Silvia Imbellone, 
encargada del denominado espacio didáctico 
productivo de industrias lácteas de la Escuela 
Agropecuaria Inchausti (ver recuadro).
“La escuela tiene un ámbito que es netamen-
te productivo, con el cual se sustenta, y otro 
donde conviven lo productivo con lo didáctico, 
donde los estudiantes realizan sus prácticas. 
En esa interfaz estoy yo”, aclara Silvia. 

Atributos de calidad

―¿Qué características definen a un buen dulce 
de leche? 
―Debe tener una textura suave –no presentar 
grumos a la vista ni en boca–, un aroma lige-
ramente lácteo y un buen “corte” (cuando se 
levanta la cuchara no debe chorrear). Luego, 
hay otros aspectos que son bastante subjeti-
vos: hay productos más claros, más oscuros 
y también hay mucha variedad de texturas. Lo 
importante es mantener la uniformidad, ya que 
cada consumidor busca y prefiere determinado 
producto por esas características de consisten-
cia, color y aroma que el elaborador ha definido 
previamente. De hecho, debe haber un dulce de 
leche para cada persona.

―¿Hay una estandarización, tal como ocurre por 
ejemplo ocurre con los quesos? 
―Sí, existe el dulce de leche “familiar”, que se 
diferencia del “repostero”, el cual a su vez se 
diferencia del “heladero”. Hay determinados pa-
rámetros que definen uno u otro.



64 ı Revista CREA

―¿Esos serían los tres tipos de dulce de leche 
que hay en el mercado? 
―Sí, son los tres tipos principales, aunque den-
tro del “familiar” puede haber algunas variantes 
si se le agrega chocolate, nuez, etcétera. El dul-
ce de leche “heladero” no se vende al público en 
general, sino que se destina específicamente a 
las heladerías. Es un producto de un color muy 
acentuado, casi negro, ya que luego del proce-
so de elaboración termina diluyéndose.

―¿Cuáles son los ingredientes fundamentales 
de un dulce de leche?
―El dulce de leche consiste básicamente en le-
che, azúcar y bicarbonato de sodio, que actúa 
como neutralizante. Estos son los ingredien-
tes principales de un dulce de leche industrial 
o artesanal. Si se quiere obtener un dulce más 
firme, de tipo “repostero” o “pastelero”, se utili-
za, además, almidón de maíz -en el caso de 
los artesanales- e hidróxido de calcio –pa-
ra neutralizar– y gelificantes en el caso de los 
industriales. Estos últimos favorecen la con-
formación de una textura firme, que llegue al 
consumidor en mejores condiciones, además 
de incrementar su rendimiento. 

―¿De qué depende el brillo de un dulce de leche? 
¿Puede ser una característica más notoria en los 
de tipo industrial?
―El brillo depende del tipo de azúcares que se 
utilicen en la elaboración. Se puede usar azúcar 
de caña (sacarosa) y combinarla con algo de 
glucosa, lo que favorecerá un aumento del brillo, 
al tiempo que evitará la cristalización del produc-
to durante el almacenamiento, un defecto que 
pueden presentar los dulces de tipo artesanal. 
Otro inconveniente que suele producirse con 
estos productos es que la grasa de la leche no 
se homogeneiza. Al dejarlo en reposo, asciende 
por ser más liviana que el resto de los compo-
nentes y forma una fase opaca. Entonces, en 
un dulce artesanal se puede lograr el brillo, pe-
ro éste será menos duradero. Al cabo de unos 
días, el producto sufrirá modificaciones orga-
nolépticas.

―¿Ese cambio de aspecto implica un deterioro 
del producto?
―Es sólo una modificación de su apariencia. 
Pero el consumidor, que desconoce este pro-

ceso, puede interpretarlo como una pérdida de 
calidad. 
Toda la leche que pasa por la industria se ho-
mogeneiza; es decir, se reduce el tamaño de los 
glóbulos grasos para que disminuya su fuerza 
ascensional. Por eso, la industria logra obtener 
una leche en sachet a la que no se le separa la 
materia grasa, o un yogur que, al ser abierto, no 
presenta grasa en su parte superior. Sin embar-
go, el tratamiento de homogeneización exige 
un equipamiento que no cualquier empresa tie-
ne, debe ser de gran porte para poder hacerlo. 

―¿Qué hay acerca del color? 
―El color del dulce de leche es producto de 
una reacción química (reacción de Maillard o 
pardeamiento no enzimático) que tiene lugar 
durante la cocción, de la cual participan varios 
componentes de la leche y los ingredientes uti-
lizados. 
En el caso de los productos industriales, la 
mayor parte de la leche es transformada rá-
pidamente gracias a un equipamiento de alta 
tecnología (evaporadores). Una pequeña por-
ción es tratada en forma artesanal o tradicional 
para lograr el color deseado y luego se integra 
con el resto. 
Con los dulces de leche artesanales puede 
ocurrir que, por el equipamiento empleado, los 
tiempos de elaboración sufran modificaciones 
y su color varíe. En todo caso, no es posible 
adelantar el proceso y obtener buen color, esto 
es algo que sucede en aproximadamente una 
hora y media de tratamiento térmico en siste-
mas de pailas abiertas (ollas especiales para la 
elaboración de dulces).

―¿Hay alguna relación entre el color y el sabor 
del dulce de leche?
―Sí. La coloración va de la mano de la forma-
ción de pigmentos y de otros compuestos que 
determinan el sabor del dulce de leche. En el ca-
so de los artesanales, la utilización de diferentes 
azúcares o neutralizantes puede acelerar el pro-
ceso y acentuar la formación del color, lo que va 
a repercutir en el sabor. Cuando, por ejemplo, la 
glucosa remplaza a la sacarosa o se incremen-
ta el uso de neutralizantes para enmascarar 
problemas de calidad de la leche, se logra un 
dulce más oscuro, con un sabor “picante”, más 
fuerte. A veces, se utiliza miel como reemplazo 



de parte de la sacarosa y eso también produce 
dulces de leche bastante más agresivos para 
el paladar.

―Los artesanales suelen ser más suaves. ¿Esto 
tiene que ver entonces con la composición de 
los azúcares?
―Exacto. La industria usa muchos otros azúca-
res en reemplazo de la sacarosa, como glucosa 
y dextrosa. Son más económicos y aceleran el 
proceso, por eso este tipo de dulces pueden re-
sultar más intensos. 

Vida útil y conservación 

―¿Qué características tiene el dulce de leche 
que elabora Escuela Inchausti? 
―Es un producto artesanal con las cualidades 
del dulce de leche que se hacía en las cocinas 
de las abuelas porque conserva mucho de la ela-
boración tradicional. Se realiza con leche fresca 

obtenida en el tambo de la escuela, y se envasa 
en vidrio a una temperatura acorde para esterili-
zar, de modo que no necesita conservantes.
Los industriales, específicamente aquellos 
envasados en plástico o en cartón incluyen 
conservantes necesariamente, porque el pro-
ceso de envasado no puede ser realizado a 
temperaturas elevadas. Además, la industria 
lleva adelante muchos procesos sobre los com-
ponentes de la leche para que el producto dure 
más tiempo. Por ejemplo, realiza una hidrólisis 
de la lactosa para que no se formen cristales, 
homogeneiza la grasa para que no se separe, 
etcétera. 
Estas medidas prolongan la vida útil del pro-
ducto desde el punto de vista sensorial, no 
microbiológico. Porque el dulce de leche tie-
ne una vida útil extensa, pero si se azucara o 
se le separa la materia grasa no resulta sen-
sorialmente apto, más allá de que se lo pueda 
consumir y no corra riesgo la salud. En este as-

El dulce de leche que elabora Escuela Inchausti es un producto artesanal que se realiza con leche fresca obtenida en el tam-
bo de la escuela y se envasa en vidrio a una temperatura acorde para esterilizar, de modo que no necesita conservantes. 
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pecto, la industria tiene sus ventajas por el mero 
hecho de aplicar una tecnología diferente para 
obtener productos con una vida útil superior.

―¿Cuál es la vida útil de uno y otro tipo de dulce?
―Nuestro producto ha sido testeado y su vi-
da útil es de aproximadamente tres meses sin 
abrir el envase. Después, empezará a sufrir al-
gún tipo de modificación en su estructura y por 
ende en su textura (separación de la grasa y 
cristalización de los azúcares). Una vez abier-
to puede ser conservado en la heladera por un 
período de aproximadamente un mes. Un dul-
ce de leche industrial, en cambio, soporta un 

tiempo más prolongado, siempre y cuando el 
envase se mantenga cerrado.

―¿Cómo y dónde es conveniente conservarlo? 
―Cuando nos encontramos con un dulce de le-
che artesanal, sin conservantes, lo importante 
es saber que mientras se encuentre cerrado las 
condiciones de esterilidad se mantienen. Eso 
sí, una vez abierto se lo debe guardar en la he-
ladera y recibir el mismo tratamiento que aplica 
a todos los productos perecederos. Luego, para 
que su estructura físico-química no se deteriore 
se lo debe mantener tapado; de lo contrario co-
rre el riesgo de perder humedad y cristalizarse. 
Es importante destacar que un dulce de le-
che artesanal merece un tratamiento diferente 
desde que se lo destapa, porque nos vamos a 
encontrar con un producto distinto dentro del 
frasco. Que tenga poca durabilidad o presen-
te variaciones no debe ser considerado como 
algo negativo. Al contrario, ¡eso lo acerca a lo 
natural!

―En el caso de los productos industriales en en-
vase de plástico, ¿es importante conservar la 
tapa metálica?
―Esa tapa termosellada tiene la función de 
aislar el producto del ambiente, ya que la de 
plástico es bastante vulnerable, pero una vez 
abierta no cumple ninguna otra función.

Tipo de envases 

―Vidrio y plástico suelen ser los envases más 
habituales. ¿Tiene alguna ventaja uno sobre 
otro? ¿Nos dicen algo acerca de la calidad del 
contenido?
―El envase de vidrio ofrece la posibilidad de 
observar el producto y detectar cualquier anor-
malidad antes de adquirirlo. Esa es una ventaja 
importante para el consumidor y un desafío 
enorme para el fabricante. Con otros materia-
les es necesario abrir el pote para encontrarse 
con la sorpresa del color, la textura, el sabor...
Además, si bien el plástico es más económico 
y fácil de manipular para el fabricante, tiene la 
desventaja de que algunos de sus componen-
tes son solubles en grasas, por lo que migran 
hacia ésta y alteran su sabor. Esto se suele de-
tectar cuando se consume el dulce que está en 
contacto con las paredes del envase. El vidrio, Determinación del punto final del dulce de leche con refractómetro.
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Escuela Inchausti
Ubicada en el partido de 25 de Mayo y dependiente de la 
Universidad Nacional de La Plata, la Escuela de Agricul-
tura y Ganadería ‘María Cruz y Manuel L. Inchausti’ fue 
creada el 7 de abril de 1934 con el objetivo de capacitar a 
los jóvenes con vocación por el agro, particularmente a 
aquellos residentes en zonas rurales. 
Cuenta con un campo dividido en dos secciones: Buena 
Vista, donde funciona el establecimiento educativo, y 
Santa Úrsula, donde se realiza la explotación de cultivos 
agrícolas, hortícola, frutales, tambo, ganadería, avicultura, 
cunicultura y apicultura. 
El tambo del colegio produce más de 6000 litros de leche 
por día, aunque no toda la producción se procesa en el 
mismo establecimiento. 
Su fuerte es la elaboración del queso Sardo para la venta 
(destinan unos 2000 litros de leche diarios), pero también 
se hacen otras variedades, como Gouda y cremoso, con 
los que satisfacen las necesidades del colegio, que aún 
posee internado.
Otros 300 litros de leche se destinan al dulce de leche de 
tipo artesanal, con los que producen unos 150 kilos diarios. 
El de tipo “familiar” se destina al comercio o al consumo 
de los alumnos, mientras que el “repostero” abastecer a la 
panadería de la escuela. 

temperaturas durante el envasado o, luego 
de esta etapa, en un proceso llamado esteri-
lización. La tapa de estos envases permite la 
evacuación del aire durante este procedimiento 
térmico y otorga un cierre hermético al enfriar-
se. El uso de este tipo de envases nos habilita a 
obtener un producto sin conservantes.

Consumo

―¿A qué temperatura se debe consumir ideal-
mente el dulce de leche?
―La idea es saborear todos sus componentes, 
específicamente la fase grasa, que es importan-
te en la definición del bouquet. Es bueno poder 
percibirla cuando no está solidificada, y esto es 
posible a una temperatura de 18-20°C, porque 
es entonces cuando se aprecian los aromas y 
el sabor íntegro del producto. Si se lo consume 
muy frío sólo se va a sentir el sabor dulce. 

―O sea que es un error consumirlo inmediata-
mente luego de retirarlo de la heladera…
―No es lo más recomendable. Si se lo usa pa-
ra rellenar un panqueque o untar una tostada, 
por ejemplo, y estas superficies están calien-
tes ayudarán mucho a la degustación, ya que 
le otorgarán la temperatura necesaria para una 
mejor expresión de su sabor.

―En la elaboración de postres, ¿hay algún tipo 
más indicado?
―Si uno quiere que el producto se conserve 
dentro del postre, por ejemplo en una tarta que 
no lleva cocción, debe usar un dulce de leche 
donde aparezcan elementos como el almidón o 
los gelificantes. Es decir, un repostero. Con más 
razón si es un postre que lleva cocción, ya que 
el dulce de leche tradicional se sigue cocinando 
cuando va al horno, continúa deshidratándose 
y tiende a volverse un caramelo.

―Por último, ¿el dulce de leche se come con cu-
chara o con tenedor?
―Con cuchara. De hecho, en las degustaciones 
se evalúa la textura con el uso de este utensi-
lio: cómo es la sensación en los labios en el 
contacto con la superficie de la cuchara o el 
“corte”, es decir que al levantar el dulce éste no 
chorree.

 
 

en cambio, es totalmente inerte, no hay interac-
ción química con lo que hay en su interior.

―¿Y el cartón?
―Con el cartón no se produce migración de 
componentes, ya que se encuentra cubierto por 
una fina película. El dulce de leche no lo toca 
directamente, aunque con el tiempo las partes 
que están pegadas al envase empiezan a des-
hidratarse y se solidifican. Toman el aspecto de 
una famosa golosina que hay en el mercado y 
mucha gente lo elige por esa causa. Por otra 
parte, es más accesible desde el punto de vista 
económico.

―¿Los tres tipos de envases son igual de eficien-
tes en la conservación?
―El vidrio proporciona una mejor conservación 
a largo plazo porque permite el uso de altas 
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La importancia de un 
enfoque integral 

Muchas de las tensiones experimentadas en los últimos años en diferentes ciudades y pueblos obe-
decen al hecho de que el crecimiento urbano se realizó sin una adecuada planificación territorial, lo 
que terminó colisionando con las actividades agropecuarias preexistentes.
En 2020, la provincia de Córdoba implementó un programa denominado “Integración con la Comu-
nidad”, que tiene como propósito abordar esa cuestión con una mirada integral. 
El programa piloto de esa metodología de trabajo se realizó en los municipios de General Deheza, 
Corral de Bustos, Adelia María, Laboulaye y Colonia Italiana. 
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El informe final, realizado luego de la evaluación 
del caso de Adelia María –a modo de ejem-
plo de la metodología aplicada en localidades 
con perfiles diversos–, es un buen testimonio 
de cuán necesario resulta estudiar la comple-
jidad intrínseca de los 
espacios periurbanos 
para establecer políti-
cas adecuadas.
El relevamiento de los 
usos del suelo presen- 
tes en el sector periur-
bano de Adelia María 
determinó un rol pre-
ponderante de usos 
agropecuarios, aunque 
se detectaron 21 tipos 
de uso diferentes, lo que evidencia una comple-
ja trama de situaciones (gráfico 1).
Al estudiar la normativa municipal, se encontró 
que, en materia de ordenamiento territorial, ri-

ge la ordenanza la Ordenanza N° 965/2011, la 
cual consigna distintas “Unidades Ambientales”, 
una de las cuales, denominada “Unidad de Pro-
tección Rural”, establece límites al crecimiento 
urbano con el propósito de que éste no avan-

ce sobre tierras con 
elevado potencial pro-
ductivo.
Al comparar las dife- 
rentes “Unidades Am-
bientales” establecidas 
por la Ordenanza N° 
965 y los usos del sue-
lo identificados en el 
relevamiento, quedó en 
evidencia la necesidad 
de redefinirlas para 

mejorar la compatibilidad entre los usos deter-
minados en la ordenanza y los actuales. 
Por otra parte, el estudio remarca que la Or-
denanza N° 965 establece generalidades sin 

Al comparar las diferentes unidades 
ambientales establecidas por la Or-
denanza N° 965 y los usos del suelo 

identificados en el relevamiento, 
quedó en evidencia la necesidad de 
mejorar la compatibilidad entre los 
usos determinados en la ordenanza 

y los actuales.



distinguir las diversas actividades que se pue-
den desarrollar en la zona de “Protección Rural”, 
tales como agricultura intensiva, extensiva, ga-
nadería o cría intensiva, entre otras.
Luego, se realizó un “mapeo” de los espacios ver-
des de Adelia María, el cual permitió determinar 
que existe un total de 19,4 metros cuadrados por 
habitante, además de llevar a cabo un desarrollo 
exploratorio de la fisonomía arbórea presente en 
el sector periurbano. En función de ese diagnós-
tico, los encargados del estudio recomendaron 
la construcción de corredores forestales dentro 
del radio municipal para reducir el efecto isla de 
calor que generan las urbanizaciones.
A partir del “Plan Estratégico Territorial de Adelia 
María”, realizado en 2017, se analizó la localiza-
ción y composición de los diferentes actores 
presentes en el periurbano de la ciudad. En el 
plano económico, se relevaron las industrias, 
comercios y servicios presentes en la zona y los 
proyectos vigentes en ese sentido (como es el 
caso de un frigorífico porcino), además de las 
instituciones educativas, sanitarias, deportivas 
y culturales.
En el análisis FODA (Fortalezas, Oportunida-
des, Debilidades, Amenazas) se detectó que 

el municipio, si bien dispone de programa de 
recolección diferenciada de residuos sólidos ur-
banos, posee un basural a cielo abierto para su 
disposición final.
En lo que respecta al saneamiento de líquidos 
cloacales, la localidad se destaca por contar 
con una planta modelo con filtro verde, que po-
sibilita la utilización de las aguas tratadas para 
el posterior riego de áreas forestadas.
También se encontraron emprendimientos de 
base “agroecológica” en las inmediaciones del 
radio municipal, actividad que es promovida por 
el municipio, que forma parte la “Red Nacional 
de Municipios y Comunidades que Fomentan la 
Agroecología”. 
Entre los aspectos por mejorar se evidenció la 
amenaza de constantes episodios de inunda-
ciones por escurrimiento superficial, vinculadas 
a condiciones de relieve de la zona, para lo cual 
se está ejecutando una serie de microembal-
ses que contribuirían a la mitigación de tales 
problemas. Además, se detectó la presencia de 
criaderos de animales en las proximidades de 
áreas residenciales (gráfico 2).
El siguiente paso fue la realización de una en-
cuesta que se enfocó en cuestiones de vivienda; 
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intensiva de animales, en el cual los productores 
podrían trabajar en red, con el acompañamiento 
del municipio, para reubicar y dar tratamiento a 
los desechos. 
Asimismo, se sugirió intensificar la implemen- 
tación de cortinas forestales en los estableci-

mientos de cría porcina 
para paliar los malos 
olores producidos por 
la actividad animal. Una 
de las alternativas por 
considerar, que ya es-
tá siendo analizada por 
algunos productores lo- 
cales, es la implemen-
tación de unidades ge- 
neradoras de biogás ali-
mentadas con purines.

El estudio detectó también que son muy pocos 
los residentes de Adelia María que conocen la 
oferta de alimentos elaborados por productores 
localizados en la zona periurbana, lo que implica 
que existe margen, a través de una política públi-
ca o de comunicación específica, para acercar a 
productores con consumidores locales. 
“En virtud de la complejidad de la problemática, 
conocer en profundidad cómo está compuesto 
el periurbano y cuáles son sus actores y su di-
námica para trabajar en forma mancomunada 
con los municipios, se torna clave para abordar 

educación y trabajo; problemáticas ambien-
tales y uso de los espacios verdes; redes de 
comercialización de alimentos, y recolección 
de residuos. Uno de los propósitos centrales 
de este relevamiento fue “mapear” la distribu-
ción y el perfil socioeconómico de la población 
en las zonas urbanas y 
periurbanas con el pro-
pósito de identificar las 
problemáticas ambien-
tales presentes en ca- 
da sector.
¨Posteriormente, se de-
sarrolló una encuesta 
para el análisis de las 
actividades socio-pro-
ductivas, que incluyó 
aspectos que permiten, 
por un lado, conocer los datos de los producto-
res y los establecimientos, las actividades que 
desarrollan (agricultura, apicultura, producción 
animal) y el destino final de su producción. Por 
otro lado, se buscó conocer las asociaciones y 
vínculos entre los productores o entidades (coo-
perativas, gremios, consorcio, entre otros).
En función de los datos recolectados se pro-
puso, en el marco de lo determinado por la ley 
provincial N° 9306 (“Sistemas de Cría y Pro-
ducción Animal”), implementar un sistema de 
tratamiento de los efluentes derivados de la cría 

Un objetivo central del relevamiento 
fue “mapear” la distribución y el per-
fil socioeconómico de la población 
en las zonas urbanas y periurbanas 

con el propósito de identificar las 
problemáticas ambientales presen-

tes en cada sector.



Tras realizar un “mapeo” de los espacios ver-
des de Adelia María, se recomendó la cons-
trucción de corredores forestales dentro del 
radio municipal para reducir el efecto isla de 
calor que generan las urbanizaciones.

soluciones integrales”, explica Lucas Andreoni, 
director de Producción Agrícola de la provincia 
de Córdoba y responsable del programa “Inte-
gración con la Comunidad”.
Los relevamientos, coordinados por Leticia Ana 
Guzmán, fueron realizados por investigadores 
del Centro de Estudios de Ordenamiento Am-
biental del Territorio, del Instituto Académico 
Pedagógico de Ciencias Básicas y Aplicadas de 
la Universidad Nacional de Villa María. 
“La información generada por el relevamiento 
tiene el propósito de servir como insumo para 
desarrollar políticas comunales de ordenamien-
to territorial, de manera tal que se resguarde 
tanto el interés de la población local como el 
uso sostenible de los recursos”, concluye el fun-
cionario cordobés.

El documento completo del estudio puede ver-
se en crea.org.ar
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Datos del 1 al 5 de Diciembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Proyecciones 
Las proyecciones de resultado económico para la campaña 2021/22, con rendi-
mientos promedio por distrito, indican valores de IVEA levemente por encima 
del punto de equilibrio. 
En soja, el 58% de la superficie se encuentra en valores de entre 10 y 20 de IVEA, 
y el 31% entre -10 y 10 de IVEA. En tanto, en maíz, cerca del 33% proyecta valores 
de IVEA de ente 10 y 20, mientras que el 25% se encuentra entre 20 y 30. Será 
clave la evolución del clima para determinar el comportamiento de los cultivos.
Así se indica en el último Reporte de Actualidad AgroCREA, en el cual se 
presentan los datos actualizados del Indicador de Viabilidad Económica Agrí-
cola (IVEA) elaborado por técnicos del Área de Investigación y Desarrollo del 
Movimiento CREA. El IVEA estima el nivel de viabilidad general de la rotación 
agrícola promedio de cada partido o departamento de las diferentes regiones 
productivas.
El IVEA –que incluye el arrendamiento o costo de oportunidad de la tierra– se 
obtiene al comparar el rendimiento de indiferencia (rinde necesario para cubrir 
costos sin considerar impuestos) con el rinde estimado. Un IVEA igual a cero 
indica resultado neutro.
Si bien la condición climática general de la campaña es aceptable, dados los 
pronósticos de La Niña vigentes (84% de probabilidad de ocurrencia en meses 
estivales), es prudente tener en cuenta potenciales impactos en los rendimien-
tos finales.
El desvío promedio de los rendimientos en las últimas 15 campañas comparado 
con el rinde tendencial (50 años) es de -10,7% en soja, y de 8,5% en maíz en años 
de fase La Niña del fenómeno ENSO.
En términos generales, los precios de los granos de la campaña 2021/22 (a cose-
cha y disponibles) se encuentran en buenos valores en relación al ciclo 2020/21 
y al promedio de las campañas 2015/16 y 2019/20, destacándose el valor de la 
cebada, seguido del maíz y del girasol.
Sin embargo, a fines de 2020 comenzó una dinámica de aumentos en los insumos 
agrícolas, tales como los fertilizantes. Posteriormente, hubo incrementos en el 
precio de los herbicidas y últimamente se registraron nuevas subas, incluso en 
insecticidas.






